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ÓSCAR ASTROMUJOFF

E l eco de las palabras pronuncia-
das el martes hizo una semana
por el expresidente Aznar se ha
desvanecido debido a que Rajoy

y los dirigentes populares evitaron repli-
carlas. Pero han dejado su rastro en el aire
siempre denso de la política partidaria co-
mo advertencia de que la próxima vez el
presidente actual no podrá eludir el cuer-
po a cuerpo. Sería sorprendente que quien
ejerció el hiperliderazgo sobre el centro-
derecha español durante una
década larga regresase al pri-
mer plano de la vida pública
diez años después de su vo-
luntaria retirada. Ni siquiera
la sesgada interpretación de
su acervo, de la que hizo gala
en la entrevista de Antena 3,
parecería suficiente. Sobre to-
do cuando tal decisión depen-
de de quienes en el seno del
PP estén dispuestos a propi-
ciarla. Pero el Aznar que se
erigió en fiscalizador de la
ejecutoria de Rajoy cuenta
con una ventaja: algún día el
impasible presidente comen-
zará a flaquear. Es la ley cícli-
ca que domina sobre el ascen-
so y caída de las opciones po-
líticas. Y ese día Aznar estará
ahí para recordarnos que ya
lo advirtió él con la altanería
de quien cree no haber sido
derrotado nunca.
El deliberado mensaje de

Aznar venía a advertir sobre
la imposibilidad de adminis-
trar unamayoría absoluta tan
envidiable como la que obtu-
vo Rajoy en noviembre del
2011 si se desatiende el com-
promiso contraído con las cla-
ses medias y, sobre todo, si se
las obliga a un sacrificio dura-
dero. Y al mismo tiempo de-
mandabauna acción guberna-
mental más decidida frente a
todo cuanto se oponga al proyecto propio,
como la deriva soberanista en Catalunya.
Reclamaba un horizonte de esperanza pa-
ra los españoles, y sugería que ello precisa
una actuación más enérgica por parte del
Gobierno. Es fácil comprender que se rei-
vindicaba a sí mismo en la necesidad de un
liderazgo fuerte frente al dirigismo mera-
mente impasible de Rajoy.
En los años ochenta del pasado siglo las

estrategias políticas de la izquierda y de la
derecha se veían conminadas a hacerse

con el siempre escurridizo centro socioló-
gico en algo que parecía una permanente
subasta electoral. La constatación de que
el éxito propio debía basarse en el fracaso
ajeno hacía el resto. En los años noventa
algunas experiencias de los republicanos
estadounidenses y la ávida lectura de sus
publicistas operó un cambio de paradigma
estratégico en la derecha: el secreto estaba
en cohesionar y activar un núcleo de entu-
siastas comprometidos, apurando el poten-

cial reactivo que la sociedad albergaba res-
pecto a la izquierda, para descolocar a esta
y generar una espiral de confrontación pro-
picia. Es fácil establecer un paralelismo en-
tre esa novación estratégica y la sincrónica
reorientación evangelizadora de la jerar-
quía católica en busca de la máxima recti-
tud doctrinal, aun a expensas de una me-
nor audiencia inmediata. La última expre-
sión de ello se dio en torno a las teorías de
la conspiración del 11-M, cuando el PP co-
rrió el riesgo de acabar colonizado por la

“derecha extrema”. Fue la impasibilidad
de Rajoy lo que permitió a los populares
liberarse de la espiral trazada bajo el su-
puesto de que los adversarios podían ser
liquidados para siempre. Paradójicamen-
te, fue quien logró desbaratar el socialismo
o aprovecharse de su paulatino declive en
el 2011.
Aznar sabe que aunque el próximo año

España inicie la recuperación, los ciudada-
nos no se hincarán de rodillas para agrade-

cer a Rajoy haberles guia-
do certeramente durante
tan costosa travesía. Todo
lo contrario, será enton-
ces cuando arrecien las
críticas por la tardanza,
por la inapreciablemejora
de las condiciones mate-
riales. La ingratitud acom-
paña al ejercicio de la polí-
tica cuando esta no ofre-
ce, en el mejor de los ca-
sos, más que el discutible
cumplimiento del deber.
Pero probablemente Az-
nar no es más consciente
de los límites del proyecto
popular de lo que lo es Ra-
joy. Además, el recuerdo
selectivo y sesgado del pa-
sado constituye la guíame-
nos aconsejable para
afrontar un futuro en el
que la apelación a la baja-
da de impuestos –al crite-
rio liberal de que toda ac-
ción pública ha de orien-
tarse a estimular la activi-
dad económica privada–
puede ser tan bien recibi-
da como poco moviliza-
dora.
Aznar fue el artífice de

la casi milagrosa unidad
del centroderecha espa-
ñol. Ni la historia de Espa-
ña ni las sociedades demo-
cráticas ofrecen un ejem-

plo semejante. Es posible que se sienta due-
ño de tal creación y, por eso mismo, legiti-
mado para zarandear a la criatura. Pero la
próxima vez que vuelva a corregir a Rajoy
estará proclamando el final de la unitaria
experiencia. Estará reclamando un núcleo
más compacto y una gestión más resoluti-
va del poder, incluso a riesgo de que lo pier-
da el PP. Estará exigiendo que la derecha
vuelva a Aznar para empezar de nuevo sin
la mínima garantía de reeditar el periplo
de la mayoría absoluta.c

¿Paraquécreer?

R eitero lo que he dicho en el
programa de Cuní, en 8 al
dia: algunos de los mitos del
nacionalismo catalán no se

mantendrían si, lejos de situarse en el
territorio sentimental, lo hicieran en el
duro asfalto de la realidad. Como toda
lucha nacional vertebrada desde la re-
sistencia, también la catalana ha cons-
truido ideas que nacen en lo esencial.
Y de entre estos mitos virtuales, hay
dos que son tan sagrados que es un ana-
tema cuestionarlos. Me refiero al mito
de la solidaridad vasca y al no menos
grandioso mito de los Països Catalans.
Y empezaré por una previa necesaria:
tengo una lógica simpatía por el País
Vasco y, además, tengo viejos amigos,
a quienes respeto y admiro. Y con res-
pecto a los Països Catalans, sobra decir
cómome duele la progresiva e impara-
ble destrucción del idioma y el borra-
do sistemático de la memoria compar-
tida. Con sinceridad, veo difícil que el
catalán sobreviva en les Illes o el País
Valencià. Y ello a pesar de la gente ex-
traordinaria que lucha con fuerza para
mantener su identidad, y con los cua-
les tenemos un deber de solidaridad.
Pero, con todo, la realidad se ha con-

vertido en una dura lección que debe-
mos aprender si no queremos navegar
por caminos esenciales tan románticos
como inútiles.
Y empiezo por el tema vasco. Más

allá de la simpatía supongo quemutua,
¿qué nos ha dado Euskadi a lo largo del
tiempo? Lo digo porque día tras día los
vascos defienden sus intereses sin te-
ner manías –y hacen bien–, y muy a
menudo lo hacen pisando los nuestros.
Todavía más, han aprovechado con-
frontaciones de Catalunya con España
para llenar el propio zurrón, y de esta
práctica el Congreso de los Diputados
está lleno. El último ejemplo es la deci-
sión de los vascos, con concierto econó-
mico, de enfrentarse a la petición cata-
lana por el techo del déficit, alineados
conMonago y compañía. Pero hay tan-
tos ejemplos que habría que decir que
más allá de los lemas gritados en la ca-
lle, las pancartas y la mitología senti-
mental, la solidaridad vasca ni existe
ni se le espera. Así que sería deseable
que fuéramos superando nuestra vas-
quitis infantil.
El tema de los Països Catalans es di-

ferente pero también obliga a un baño
de realismo. Catalunya no puede ser la
salvadora de la patria de nadie, y me-
nos de gente que no quiere ser salvada.
¿Qué tenemos que hacer con territo-
rios que votan masiva y reiteradamen-
te a las Barberá, los Fabra, Zaplana o
Bauzá? ¿Qué tenemos que hacer si es-
cogen líderes que destruyen el idioma,
borran la identidad y cambian la histo-
ria? ¿Los tenemos que salvar de ellos
mismos? De ninguna manera. Es posi-
ble que sentimentalmente no abando-
nemos nunca elmito de los países cata-
lanes, pero, con la realidad en la retina,
es pura nostalgia. Ni vasquitis, pues, ni
paternalismo mesiánico hacia otros
pueblos, si queremos hacer un proceso
nacionalmaduro. Losmitos no nos sal-
varán de un hecho incontestable: ante
nuestro destino, estamos muy solos.c

VolveraAznar

E l gran reto de la humanidad es
proporcionar los recursos nece-
sarios para garantizar la subsis-
tencia de sus miembros. Ahora

bien, al ser humano no le basta con subsis-
tir, necesita resolver el enigma de su exis-
tencia. No se conforma con estar en elmun-
do, quiere saber por qué. Se interroga, inda-
ga, cuestiona cuanto le sucede. Anhela esca-
par del confinamiento de lo cotidiano, reba-
sar sus propios límites para ir más allá y
hallar respuestas. Esta búsqueda constitu-
ye el origen de las creencias.

En su exploración necesita un mapa que
le oriente, un relato que dote de sentido su
historia. La belleza, la verdad, la justicia, el
bien o la libertad emergen como referentes
que permiten trazar una ruta.

El arte, la ciencia o el deporte participan
de este impulso. Son caminos de supera-
ción que amplían los límites de lo real. A su
vez, lo religioso surge al intuir que este en-
sanchamiento carece de límites. Nos aboca
a un fondo sin fondo, al infinito, el absolu-
to, la eternidad. Nos anima a trascender lo
aparente y vislumbrar un horizonte eman-
cipador. Es un éxodo (literalmente, un ca-
mino de salida), aunque a veces cristalice
en un método rígido, eficaz en otra época,
pero obsoleto e inoperante cuando el mun-
do ha cambiado. En estos casos, la religión
se convierte en unamirada nostálgica al pa-
sado que neutraliza el afán de ir “más allá”,
su auténtica razón de ser. La crítica a la reli-
gión parte de esta perspectiva al conside-
rarla un simple mecanismo de consuelo o
un instrumento represor.

Pero la pregunta de “¿para qué creer?”

no es ajena a este impulso existencial. Tam-
bién nace del inconformismo intrínseco a
la condición humana, del cuestionamiento
sistemático, de la insatisfacción ante lo esta-
blecido.

Por eso, no es de extrañar que entre los
críticos de la religión haya que incluir a los
fundadores y reformadores de movimien-
tos religiosos. Su conciencia crítica se forjó
en su propia tradición. En ella hallaron ele-
mentos subversivos capaces de romper
moldes y vestigios de novedad que señalan
nuevas fronteras. Dicho todo esto, recorde-
mos el núcleo fundamental del mensaje de
las religiones. Descubrimos el sentido pro-
fundo de nuestra existencia cuando, al olvi-
darnos de nosotros mismos, nos preocupa-
mos por atender las necesidades de la sub-
sistencia de los demás. Así de simple y así
de complicado.c
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